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			Nota de las autoras

			 

			 

			Spoiler: esto no es un libro de ciencia…

			Ni de concienciación…

			Tampoco es un libro de activismo…

			Aquí no vas a encontrar las soluciones…

			Es un libro de comunicación. ¡Sorpresa!

			  

			Porque creemos que dar la turra BIEN es el primer paso para frenar esta crisis climática.

			  

			Entonces sí que es un poco de soluciones. 

			Y de activismo, del de andar por casa.

			Y de concienciación, claro.

			Y la ciencia también está ahí.

			  

			Pero si no lo comunicamos bien, de forma que realmente nos quieran escuchar, nos quedaremos en la burbuja de personas concienciadas y no conseguiremos avanzar.

			Y de esto trata el libro.

			De dar la turra. :)

			  

			En este QR encontrarás nuestra propuesta de banda sonora para acompañar la turra climática. Ya sabes que las emisiones, como el perreo, ¡hasta el suelo!
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			Empecemos por

			el principio, los

			cimientos

			de la movida.

		

	
		
			1. KÉ ESTÁ PASANDA
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					Moscow Abonodelmetro

					Ingredientes

					•	vodka, jugo de lima

					•	cerveza de jengibre (te aguantas, la venden en algunos sitios)

					•	una rodaja de limón

				  Preparación

					En un vaso de cobre con hielo, mezcla vodka y jugo de lima. Completa con ginger beer y decora con una rodaja de ese limón a punto de morir que tienes abandonado en la nevera. ¡Listo para disfrutar del refrescante «Moscow Abonodelmetro»! 
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			Si estás leyendo esto es porque eres más o menos consciente de que nos encontramos ante la mayor crisis a la que se ha enfrentado la humanidad jamás (sin presión). A nosotras nos encantaría que no nos estuvieras leyendo, la verdad, porque eso significaría que no habríamos escrito el libro, y a su vez significaría que no habríamos entrado en toda esta movida de ver cómo lidiamos con la crisis climática porque no estaría pasando. O sea, que nos encantaría vivir en un mundo sin emergencia climática, pero aquí estamos. No sé si nos entiendes. 

			Por desgracia, esta es la situación que nos toca vivir. No es por ser dramáticas, pero estamos ante un contexto nunca antes visto en este planeta. Y, la verdad, es bastante chungo. Lo peor es que lo hemos provocado nosotras mismas. Bueno, nosotras nosotras no. Nosotras como especie humana, como algo que ha surgido de nuestra mano. Que no es como la amenaza de un meteorito, vaya. Han sido años y años de liarla parda hasta llegar adonde estamos hoy, y seguirá empeorando si no hacemos nada. 

			Si vivimos ante la mayor crisis a la que se ha enfrentado la humanidad, ¿por qué parece que la gente sigue sin enterarse?

			Esta es LA PREGUNTA que nos hicimos nosotras y la que nos llevó a iniciar Climabar y, finalmente, a escribir este libro. Aquí encontrarás una serie de ideas y razonamientos con los que argumentamos que el problema reside en que esta historia se ha contado como el culo. Desde el minuto uno. Es decir, el problema siguen siendo las emisiones de gases de efecto invernadero, como trataremos a continuación, pero la manera en que nos han contado esta movida es la causante de esta insuficiente movilización. Y, bajo nuestro humilde punto de vista, una de las cosas que está frenando la acción climática.

			Pero para este capítulo, vamos a centrarnos en qué ha pasado. En la ciencia detrás de la movida. Porque, mi ciela, nosotras creemos que el primer paso para actuar es estar informadas. Y hay tres cosas que debes tener muy claras:

			 

			1. La crisis climática es una amenaza que ya está produciendo daños irreparables.

			2. Ha sido indudablemente provocada por los humanos.

			3. Se debe a nuestra dependencia de los combustibles fósiles.

			 

			Así-de-simple. 

			Recordad, niños y niñas, la ciencia no es una opinión. Tratar de debatir estos tres puntos es como tratar de debatir si existe la gravedad. O si los pantalones de tiro bajo son una buena idea. Todo el mundo sabe que son una pésima idea, ¿qué coñ* pretende la gente que intenta volverlos a poner de moda? ¡Por amor al cielo, dejad de intentar que vuelvan! Ni quiero ni voy a tener el estómago de Kendall Jenner, y no pasa nadaaa, porque me gusta mi tripita como los recursos naturales: a buen recaudo. 

			Aunque, por desgracia, sabemos que hay gente para todo. Así que te dejamos por aquí nuestros gráficos de confianza con la evidencia climática más innegable. Porque los datos no mienten, y vas a flipar. Es que se ve superclaro que hemos generado un problemita. Y quien no quiera mirarse los gráficos, los datos y leerse los papers científicos, que como mínimo no moleste.

			Las emisiones de dióxido de carbono han subido más que nuestra factura de la luz en los últimos años. Este gas, el CO2 (para no escribir tanto vamos a abreviarlo así), es el más famoso de todos y lo mencionan todo el rato. Si los gases de efecto invernadero fueran las Destiny’s Child, este sería su Beyoncé. 

			Es el gas de efecto invernadero que más se ha emitido hasta la fecha. Pero es que no te haces una idea de cuánto cuando hablamos de «el gas que más se ha emitido», es una locura, de verdad. Para ayudarte a imaginarlo traemos el primero de nuestros maravillosos gráficos: la concentración global de CO2 en la atmósfera.
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					Gráfico 1.  Concentración global de CO2 en la atmósfera. Fuente: National Oceanic and Atmospheric Administration (NOAA), vía Our World in Data.

				

			 

			Sí, la concentración de CO2 en la atmósfera (y por tanto, cuánta cantidad se ha emitido desde el planeta) ha variado mucho a lo largo de la historia. ¡ALERTA! Este es el argumento que usan muchos negacionistas para justificar su negacionismo, es verdad; cuando uno tiene razón, tiene razón. El tema es que detrás de estas variaciones y picos máximos y mínimos están los periodos de glaciaciones, que, mágicamente (oh, la ciencia), coinciden en fechas. Cuando ha habido un periodo de glaciación, hay baja concentración de CO2, ya que está atrapado (atrapadaaa) en la tierra y agua congelada. Pero cuando llega el calor (los chicos se enamoran) se derriten los hielos y se libera el CO2 nuevamente. Y así años y años por ciclos, hasta que llegamos a ese pico de concentración de CO2 gigante que es prácticamente una línea vertical.

			Muy loco, ¿no? ¿Qué ha pasado ahí?

			Que la concentración haya subido tanto significa que ese CO2 está saliendo de algún lado. Como ha sido en un periodo tan corto de tiempo, en ese gráfico no se aprecia bien en qué época de nuestra historia empieza ese aumento. Para verlo en detalle, tenemos que hacer zoom. Y esto es posible gracias a nuestro segundo gráfico maravilloso de confianza: las emisiones globales anuales de CO2.

			El pico de emisiones de CO2 empieza a subir hacia el año 1850. ¿Y sabes qué empezó por esa época? Voy a dejarte unos segundos a ver si te viene a ti solita.

			No, eso no.

			¿Los Peaky Blinders? Bueno, no vas mal, pero no.
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					Gráfico 2. Emisiones anuales de CO2. Fuente: Our World in Data, basado en el Global Carbon Project (2022).

				

			 

			Sí, esto sí. ¡La famosa Revolución Industrial!

			Según la fuente más fiable que tenemos a mano (Wikipedia) la Revolución Industrial es «el proceso de transformación económica, social y tecnológica que se inició en la segunda mitad del siglo XVIII en el reino de Gran Bretaña, que se extendió unas décadas después a gran parte de Europa Occidental y la América anglosajona, y que concluyó entre 1820 y 1840». Vaya, justo alrededor del año donde el pico empieza a subir. Y tú dirás, ¿qué tendrá que ver esta transformación con las emisiones? Pues es que, amiga, estas transformaciones fueron impulsadas gracias a la quema de carbón como una de las principales fuentes de energía. ¿Y qué es el carbón? Un combustible fósil que emite CO2 a la atmósfera cuando se quema.

			¿Y sabes quiénes más se unieron a la fiesta poco después? 

			Exactamente. El petróleo y el gas.

			¿Ves por dónde van los tiros? Desde la Revolución Industrial, empezamos a quemar combustibles fósiles a mansalva emitiendo CO2 y otros gases de efecto invernadero a la atmósfera. El hecho de que nos pusiéramos a talar árboles y destruir campos y naturaleza también tuvo mucho que ver. Parece que nos pusimos de acuerdo para ver cómo podemos emitir mayor cantidad de gases más rápido, «a ver qué pasa». Una especie de «¿a que no hay huevos de calentar la superficie terrestre y liarla parda?». Ese «no hay huevos» machirulo y abusivo atentando contra las personas y la atmósfera de nuestro planeta.

			También es verdad que no tenían por qué saber que esto pasaría. Aunque algunos sí lo sabían y siguieron haciéndolo, como cuando colocas la mierda en un armario sabiendo que al siguiente que abra la puerta se le va a caer todo... Pero de eso hablaremos más adelante. 

			El caso es que, como vemos en el siguiente de nuestros gráficos de confianza (la anomalía de la temperatura media global), la temperatura de la superficie terrestre se empieza a calentar a consecuencia de las emisiones.

			Primero, parece que no demasiado, pero luego sube a lo bestia. Porque esto no ocurre inmediatamente, sino a medida que los gases de efecto invernadero se empiezan a acumular de más. Más de lo que corresponde de forma natural, sabes lo que te decimos, que estos gases ya eran naturales de la atmósfera, era su lugar, pero esto es como... cuando se peta el vagón del metro a primera hora. Eso NO está hecho para albergar a tanta gente y luego hay agobios y desmayos. Pues con la Tierra, lo mismo. Digamos que estamos petando la atmósfera de gases y le está entrando ansiedad. Ansiedad traducida en un montón de catástrofes desencadenadas por el aumento de temperatura en la superficie terrestre. Porque esto es lo que produce el aumento de gases de efecto invernadero en la atmósfera, y por eso se llaman así: al haber más concentración, retienen el calor, funcionando como un invernadero sobre el planeta. Como cuando te dicen que no te pongas demasiada base de maquillaje para que tu piel respire. ¿Podemos pasar un poco de agua micelar? Gracias.
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					Gráfico 3. Anomalía de la temperatura media global Fuente: Met Office Hadley Centre (HadCRUT5), vía Our World in Data.

				

			 

			Después de esta turra, por si quedara alguna duda, te volvemos a dejar dos de los gráficos de confianza anteriores que, puestos juntos, hacen que se entienda todo mucho mejor:
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					Como la ginebra y la tónica, hay cosas que van mejor juntas.

				

			 

			Pasada la Revolución Industrial dejamos muchas cosas atrás (las máquinas de vapor, los corsés, esas bicicletas con ruedas gigantes chulísimas...), pero, desgraciadamente, no dejamos de quemar combustibles fósiles. Las emisiones de gases de efecto invernadero comienzan a elevarse en esta época, y, como hemos visto en nuestros gráficos de confianza, seguimos y seguimos emitiendo y así se siguen y siguen acumulando los gases en la atmósfera de forma exponencial hasta el día de hoy.

			La concentración de estos gases en la atmósfera ha crecido tanto, que ya ha aumentado la temperatura promedio de la superficie terrestre 1,2 ºC desde 1750. No ha habido tanto CO2 acumulado en la atmósfera desde hace 120.000 años. Es tan heavy que existe gente que hasta se ha tatuado el número de las partes por millón (ppm) de CO2 del año en que nacieron. A nosotras tener este recordatorio permanente en la piel nos da mazo ansiedad porque ya estamos bastante traumatizadas, pero si te mola la idea o simplemente te da curiosidad saber el número del año en que naciste, saca el móvil que te llevamos a una web chulísima donde lo puedes consultar.
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			Si queremos que estos números dejen de subir, tenemos que eliminar las fuentes que producen estas emisiones. Y si finalmente te tatúas..., etiquétanos o algo, tía.


		

	
		
			2. LA CHORRADA DEL PLANETA B 
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					Bitter Beats (versión moderna del Negroni)

					Ingredientes

					•	ginebra

					•	Campari

					•	vermut rojo 

					Preparación

					Mezcla la ginebra, el Campari y el vermut rojo. Sirve sobre hielo en un vaso bajo. Simple, fácil y chulísima. Como tú. 

					Este es un cóctel tan amargo como lo que te vamos a contar, pero tiene rollito.
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			Ahora que ya hemos hecho un repaso de cómo la hemos (y la seguimos) liando parda, seguro que ya conoces las implicaciones que tiene esto y te viene a la mente lo típico de «¡oh, Dios mío, hay que actuar POR EL PLANETA, nos lo estamos cargando!».

			O algo similar.

			Pues bien. Esto es, para nosotras, una de las peores maneras de plantear este asunto. Y no lo decimos para hacerte sentir mal, de verdad. No es tu culpa. Es culpa de la comunicación, y de no comprender del todo conceptos básicos de Conocimiento del Medio.

			En nuestra sociedad, parece que hacer algo al compás del medio ambiente es algo que se hace casi de manera altruista. Piénsalo. No debemos talar bosques, pobres arbolitos. Evitamos el plástico para salvar a las tortugas. ¿Cómo no voy a estar en contra de nuevas excavaciones de minería, con lo que se cargan el monte? 

			La naturaleza se ve como un ente aparte, una entidad a la que debemos cuidar y respetar por ser buenas personas, no porque nosotras mismas seamos naturaleza. Dependemos de ella para nuestra supervivencia. Por ejemplo, el 80 % de las alarmas por brotes y epidemias son de enfermedades zoonóticas (significa que vienen de los animales). Yo no quiero salvar los bosques porque tenga una especial conexión con lo verde, yo quiero salvar los bosques para dejar de destruir ecosistemas que hagan que nos lleguen estas enfermedades. Podríamos decir que cuidar la naturaleza es un acto egoísta.

			Esto también se aplica a la emergencia climática. El planeta va a seguir, nosotras no. La Tierra ha estado vibing con volcanes, seres unicelulares, dinosaurios... Somos nosotras, la especie humana, las que necesitamos unas condiciones muy concretas para sobrevivir. Por tanto es imprescindible (y quizá sea el punto más importante de este libro) que se entienda de una vez por todas que la crisis climática va de conservar un planeta habitable. Sí, para ti, mi ciela, que nos estás leyendo.

			No se nos puede olvidar que la crisis climática es una crisis social. Social, porque nos afecta a las personas, que nos interesa seguir manteniendo este planeta habitable. Vamos, creemos que estaría bien.

			Frases como «No hay planeta B» se popularizaron en las pancartas de muchos manifestantes por el clima. Su origen no lo tenemos claro, pero nos gusta pensar que es por el libro de Mike Berners-Lee.[1] La alternativa sería que este señor le hubiera robado la frase a alguien para ponerla de título, que, sinceramente, vaya par de huevazos.

			Tiempo después se la apropiaron marcas como ECOALF,[2] organizaciones e incluso convocatorias europeas para fomentar la lucha por la crisis climática como eslogan publicitario y texto de pancarta. Estuvo bien, pero nosotras creemos que ya ha tenido su momento y debe hacer, elegantemente, mutis por el foro. Porque esta famosa frase, traducida a prácticamente todos los idiomas, evita que pongamos la atención en el problema. 

			Ciela, por si no lo habías pensado..., al planeta le damos igual.

			Te lo juro, tiene una relación de total indiferencia con nosotras. No sabe ni que existimos, está a otro nivel. 

			Mucho más que Nate pasando de Cassie en la primera temporada de Euphoria.[3]

			Mucho más que Shizuka pasando del culo de Nobita, y nosotros como este pobre pringado con gafas, que además no para de pedirle cacharros a Doraemon[4] para que le solucione la papeleta y tener una oportunidad. 

			Exactamente igual que nosotras cuando vamos a buscar nuevos inventos para solucionar el problema. Como cuando el iluminado de turno se dedica a decir que quiere inventar una supertecnología para absorber CO2. El iluminado de turno fue Elon Musk en 2021 en Twitter, esto es real. No se le ocurrió otra cosa mejor que decir que «donaba 100 millones de dólares a quien inventase la mejor tecnología para capturar carbono». En fin.

			Vamos a empezar percatándonos del hecho de que una de las personas más ricas del mundo no ha visto un puñetero árbol en su vida, y, por tanto, no es de extrañar que ignore cómo funciona. Aquí le dejamos un dibujo por si algún día comprara este libro, o por si te encuentras con este tipo de sujeto en un bar. 
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			Y ya que estamos, presentamos a la señora océano, que lo hace aún mejor. 
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			Perdón. Sigamos. 

			Esta es una de las únicas veces en tu vida en la que está genial ser egoísta. Chica, no salves el planeta, sálvate a ti. E indirectamente salvarás el planeta, porque, te comento, no podemos vivir en Venus. Y si hay un cohete en el que sí se puede vivir, tipo el de la película Wall-E[5]..., dudamos que le quiten su sitio a Elon por ti o por alguna de nosotras, aunque todas sepamos lo que es un árbol, #lavidaesinjusta.

			Por eso, repetimos sin cansarnos que esto es una crisis social, que va de personas como tú, como nosotras, y como el señor que se dedica a emitir desde su superempresa petrolera. ¡Que no se nos olvide! 

			Porque, lamentablemente, el mundo no está dirigido por delfines superinteligentes que nos dicen qué hacer. Y mientras Snorky no quiera hablar hombre (como en Los Simpson), vamos mal. Seguimos emitiendo sin establecer grandes medidas, así que todas las emisiones se siguen acumulando en la atmósfera. Se teme que la temperatura de la superficie terrestre siga aumentando, de hecho ya ha subido 1,2 ºC de más desde 1750. Sabemos que esto para muchas personas no significa nada. Al fin y al cabo, ¿qué es un grado más o un grado menos? No parece gran cosa —pero lo es—. Si insistimos tanto en que no es solo un tema «del planeta», si no social y económico, es porque los efectos que tiene este gradito sí son gran cosa.

			El efecto más conocido es el deshielo de los polos. Las grandes masas de hielo del planeta se derriten como el cubito de hielo de un vermut. Este deshielo provoca que el nivel del mar aumente, potencialmente hundiendo costas e islas, otro de los efectos más conocidos. Pero el deshielo de los polos también trae otras desventajas, quizá menos conocidas, como que nos deja sin la protección del color blanco, que, como la fachada de las casas de tu pueblo, refleja el calor del sol y evita que el océano lo absorba (cosa que, sin hielo, pasará cada vez más, haciendo que el océano solo absorba calor y CO2, lo que sería bueno si no lo dejase superácido, lo que acabará con todos los corales). O como el problema que más miedo nos da: el deshielo del permafrost, ese suelo congelado que alberga verdaderos horrores del pasado, tales como bacterias y virus, a los que nunca hemos sido expuestas y que es mucho mejor que no salgan.

			Aunque, ciela, estos no son los únicos impactos del calentamiento de la superficie terrestre. Estas unidades de grado de más son las causantes de verdaderas desgracias en cadena que ríete tú de la peli El día de mañana: inundaciones, incendios, huracanes extremos, sequías (hola, embalses sin agua), enfermedades... La lista es interminable. Al igual que son interminables las injusticias cuando las cosas se ponen chungas. Como siempre, las personas más vulnerables (pobres, enfermos, niños, mujeres) son las que peor lo pasarán —y lo están pasando— con los impactos climáticos. Volvemos a insistir: esto es una crisis social. No va de cuidar al planeta, va de cuidarnos entre nosotras.

			Y también va de diners. La crisis climática es una crisis económica. ¿Tú sabes cuánto cuesta un fenómeno climático extremo, como una sequía? 20.000 millones de dólares. O, al menos, eso fue lo que costó la sequía del 2022 en Europa. ¿Un tornado? Hasta más de 4.300 millones de dólares. ¿Una inundación? Más de 5.600 millones de dólares.[6] Piénsalo: se pierden recursos, cosechas, se intensifica la atención sanitaria, se consumen más energía y recursos en el posdestrozo... Es que lidiar con los fenómenos climáticos extremos es carísimo. ¡Imagina todo lo que hay que fregar después de una inundación! Según un estudio publicado a finales de 2021 en la revista Environmental Research Letters, el coste económico de la crisis climática será seis veces superior a lo proyectado hasta ahora. Al parecer, la mayoría de las estimaciones hasta la fecha no contaban con que los incendios, las inundaciones y las sequías afectaban al crecimiento económico, cuando se ha visto que sí. De hecho, el estudio estima que el PIB mundial podría reducirse alrededor de un 37 % este siglo (no es que nosotras sepamos qué significa, pero al parecer es una burrada).

			Está demostradísimo: no actuar contra la crisis climática sale más caro que actuar. No actuar contra la crisis climática es un atentado social. Y debería importarnos a todas.
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